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reimprimirla en España y sus pose-
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propiedad literaria. 
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Sala modesta. En el foro la puerta: que se $upom 
rlá a l corredor. A la derecha un balcón, con 
los cristales cubiertos por visillos. Mesa en el 
centro con tintero, plumas y papel. Sillas de 
rejilla. Un espejo en la pared de la izquierda. 
ESOEXA .UNICA 
Aparece MARÍA sentada con un bastidor de 
bordar en la mano. 
Nada! No acierto á bordar! 
Es imposible! No puedo! 
Quise bordar uua cierva 
y me ha resultado un perro! 
Estas hojas no son hojas 
y esto no es lima, es un queso. 
He pasado una semana 
de prueba, que no la quiero 
para mi propio enemigo... 
¡que de tristes pensamientos! 
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¡cuantos dias sin descanso 
y cuantas noches sin sueño! 
(Levantándose) Siempre pensando, pensando, 
¡la cosa no es para menos! 
¡He recibido una carta 
que me preocupa en extremo! 
Es una declaración 
de amor, y de amor inmenso... 
la primera que recibo... 
y ¿que es lo prueba esto? 
Pues que soy una mujer 
hecha y derecha y ya puedo 
tener novios y marido, 
si alguno traga el anzuelo, 
aunque dice mi mamá 
que no es tan Cáei! cogerlos 
pues los hombres son muy tunos 
y se escurren al momento, 
dejando á la pescadora 
la caña y el aparejo, 
más corrida que una mona 
y más rabiosa que un perro. 
{Al público) Quiero leerles las cartas, 
que guardo en mi costurero. 
(Saca la cariarle un < (>*!}!rero-Jn mira, remira 
y huele). 
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¡Que papel más elegante, 
y que sobro tan bien puesto! 
A la bella señorita 
Doña Mar ía Quintero. 
¡Y ha perfumado el papel! 
¡huele á heliotropo y del bueno! 
«Señorita, usted me tiene 
medio vivo y medio muerto, 
pues desde el día en que v i 
la luz de sus ojos negros, 
ni ando, ni fumo, ni como, 
ni hablo, ni rio. ni duermo. 
Quiérame usted, señorita, 
por Dios y los Evangelios, 
por las once mil doncellas 
y por los santos del cielo. 
Si su cariño no logro 
y me guarda su desprecio, 
no le extrañe que me tire 
del campanario del pueblo 
y se convierta en tortilla 
su apasionado 
Emeterip». 
;Qué estilo más elevado, 
y qué elegantes conceptos! 
Como que es un literato 
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que ha publicado «us versos, 
on £f« Campana <1<' tñraga 
y ou til Sol V'iliadiogo. 
Ahora ustedes me dirán 
lo que ai pobre le contesto. 
{Al público) ¿Ninguno me dice nadaV 
jXo me sacan del aprieto? 
Pues bien voy á contestarle 
enseguida... ;no me atrevo! 
{Se sienta á la inem) 
Si le pongo en una carta 
que me gusta y que le acepto 
vá á decir que estoy rabiando 
por un novio... y es lo cierto, 
pero la verdad no siempre 
se dice, y á un hombre menos. 
Bien, pues le diré que nones 
para que apriete el asedio, 
y entonces se rendirá 
la plaza sin más bloqueo. 
gY si se vá? ¿Y si no vuelve? 
¿Y si es el chico tan necio, 
que se pica y me supone 
con un corazón de acero? 
Eso sí que no conviene! 
Hay que proyectar un medio 
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•Jo no decir si ni né, 
ouos la verdad que I K J quiero 
perder estas ocasiones... 
Tomo la pluma y empiezo... 
«Señorito » no, eso nó, 
debo poner «Caballero», 
«he recibido su carta 
y por la misma me entero, 
de que quiere ser mi novio 
y de que es grande su afecto...» 
Yo no debia enterarme 
si es más grande ó más pequeño, 
pues los hombres mienten mucho 
y son unos embusteros, 
«Como usted sabe, mi edad 
me permite y me da tiempo, 
para no pensar en novios». 
No me gusta! Borro esto. 
«Como es usted muy simpático, 
si en alguna ocasión pienso 
en novios, usted será 
el preferido...» Yo creo 
que de este modo le animo 
aunque de modo indirecto. 
[Se oye un silbido) 
¿Ese silbido...V No hay dnda! 
(Se amma a l balcón tras los cídllog) 
MG enteraré.. . allí lo veo, 
y como mira hacia aquí... 
no pestañea, está quieto 
haciendo la centinela... 
yo no resisto, no puedo... 
¡Y la verdad que es muy guapo! 
;Se gasta unos ojos negros, 
y un bigote retorcido 
y unas maneras y un cuerpo. .! 
Nada, me asomo ai balcón. 
(Va á abrir // se arrepiente) 
Que me vea... nó, primero 
me pondré más presentable 
y me a r reg la ré el cabello. 
Quiero seguirle gustando, 
¡justo! ¡Vamos ai espejo! 
(Se arregla el traje y alisa los cabellos, delante 
del espejoj 
;Xo me parezco muy fea! 
¡Tengo que inventar un Juego 
de ojos, para trastonarle, 
como mi amiga Remedios, 
que abriéndolos y cerrándolos 
trastorna á su novio el seso! 
¡Digo á sua novios, pues tiene 
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dos que yo sepa de cierto... 
;a.y. si pudieran tenerse 
cuatro novios por lo menos! 
(Vuelve a l balcón y abre los vimlhsj 
Ya me ha visto! -Ya me ha visto! 
me saluda y le contesto! 
¡y que saludo más fino! 
;es elegante hasta en eso! 
Ahora sale del portal, 
me hace señas, no lo entiendo... 
Me pide que abra el balcón 
¿le abro'? no le abro? ;Abriremos! 
eso no puede ser malo 
y así se queda contento. 
{Abre las maderas) 
¿Qué dice ustedV ¿Si la cana 
que mandó por el correo 
ha llegado?—Sí señor — 
—Está bien ¿Qué le contestoV 
—Pues lo pensaré...—Paciencia! 
—Si es que insiste., con el tiempo. 
—¿Esta noche por la reja? 
No puede ser.—No—Xo!—¡Bueno!. 
bajaré... Y ahora ret í rese 
no venga papá...—No puedo 
hasta las nueve... Corriente! 
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No faltaré y ahora cierro 
-Adiós! {Saludándole con la mano) 
Adiós! ¡Que alegría! 
(Vuelve á la escena) 
¡Ya tengo novio! ¡Ya puedo 
hacer rabiar á la Faca, 
y á Luisita, y á Remedios! 
¿Cuando l legará ia hora! 
¡Anda ese reló tan lento! 
¡Ahora á ponerme mi traje 
más elegantón y luego 
á esperar que den las nueve! 
¡ay, que gusto! ¡ay que contento! 
{Al público) 
Pero antes quiero pedirles 
un favor y es que el secreto 
me guarden y nada digan. 
pues si alguno con el cuento 
vá á mi padre, es muy posible 
que mi ilusión venga al suelo. 
Conque ya saben ustedes 
que suplico su silencio! 
¡Ni una palabra siquiera! 
¡buenas noches, eabaUeíos! 
TELÓN 


